
.Afio XI. J UEVES 21 DE AGOSTO DE 1~2 Núm. 250. 

LA ACADHMIA CALASANCIA · 
úRGANO DE LA ACADEMIA CALASANCIA DE LAS ESCUELAS P1AS 

DE BARCELONA 

Sección OOcial 
El dia 27 de eate mea se celebraran por la maflana y tarde en la 

Iglesia de San Antón de PP. Escolapioa, solemnes fiestaa religiosas 
en honor de San José de Calasanz, fundador de la Escuela Pia y 
patrón de la Academia Culasancia. 

Se invita a los señores académicos 8. que as is tan a dichos actos, 
cumpliendo asi con el precepto reglamentario . 

.Barcelona 19 de Agosto de 1902 
El Presid.ente, 

JUAN .BüRG-ADA Y JULIA. 
El Seoret&rlo, 

A. SoLA Y LLENAs. 

Para protestar de las medidas adoptatlas por el Gobierno francés 
contra las comunidatles religiosas, la AcADE;\UA CALASANOIA e>::pidió 
el siguiente telegrama: 

tMr. Francisco Coppée, periódico La C?·oix.-Paris.-LA AoADE­

MIA CALASANCIA. de Barcelona, felicita a v. y dem as católicos franceses 
por su valiente defensa de las comunidades religiosliS.» 

El Presidenta, & l Seoreto.rio, 
JUAN .BURG-ADA Y JULIA. A. SoLA Y LLENAs. 

SAN JOSÉ DE CALASANZ 

LA PERSECUCIÓN 

Los artícul~s que anualmente vengo publicando en honor 
de mi santo Maestro, el gran Mentor de la juventud, el Pe­
dagoga por excelencia y gloriosa Fundador de la benemèri ta 
Orden de las Escuelas Pías, refl ejan., corno es natural, el as­
pecto que ofrece el a ño trascurrido en relación con la obra 
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del insigne aragonés; aspecte determinada por el fiujo y re­
flujo de encontradas infiuencias que sederivan de la acción be­
neficiosa, universal é ininterrurnpida, que aquélla viene ejer­
ciendo sobre la sociedad durante tres sigles, y las vicisitudes 
por que tiene que pasar, los obstaculos que ha de vencer y 
los odies que debe desafiar, procedentes de los enemigos de 
todo lo bueno, noble y santo, contra quienes ha lucbado vic­
toriosarnente la Iglesia, desde sus primeres tiernpos, en el 
trascurso de las edades. 

La Escuela Pía es en la actualidad, combatida con tanta 
rudeza como falta de fundamento. Contra ella dirígense a un 
tiernpo el sofisma en el orden intelectual y la calumnia en el 
terrenc practico. Combatenla quienes engañosamente se pre­
sentan al pueblo como los mas genuinos representantes de 
nuestra época, como los monopolizadores del pensarniento 
humano y fautores del progreso intelectual. ¡Qué farsa tan 
indigna! ¿Qué les debe a elles el progreso humano, qué la in­
dependencia del pensamiento,qué la universalización de la en­
señanza contra la cua! conspiran precisamente en estos días, 
atentando a la libertad de la rnisma? ¿No fué San José de Ca­
lasanz el prirnero que proclamó el prinèipio de la enseñan1.a 
toda para todos y la puso en practica y perpetuó ésta con su 
Fundación insigne? ¿No se debe a la Escuela Pía el impul­
so y la rapida realización del desenvolvimiento intelectual 
que ofrece la sociedad en su total conjunto, a partir del pri­
mer tercio del siglo xvn? ¿Cabe ima~inar institución mas ad 
mirablernente organizada y que me¡or responda a las necesi­
dades sociales, que la Orden de San José de Calasanz que 
dedica sus desveles a todas las dases de la sociedad sirnulta­
neamente, aceptando de los ricos el dinero estrictarnente 
necesario para poder cnseñar gratuitamente a los pobres, para 
que a todos lleguen los beneficies de la ensefianza, y herrna­
nando así a unos y otros desde sus mas ticrnos años con una 
cristiana reciprocidad, base de la harmonia socialr ¿O es que) 
para complacer a sofistas, calumniadores é ignorantes, hay 
que rornper las paginas de la Historia y suprimir del criterio 
la evidencia de los hechos? 

Véase, pues, cómo los que mas se jactan de rnonopolizar 
fbien que realmente los desnaturalizan) los clemenros de pro­
gresa a la sociedad aportades por San José de Calasanz, son 
precisamente los que combaten su obra gloriosísima. 

Empero, nadie debe extrañarlo. Si la inconsecuencia es la 
secuela del error, la paradoja es el resultada fatal de la igno-
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rancia hermanada con la presunción; helo aquí todo explica­
do. Jesucristo era el Mesías prornetido al pueblo de Dios, y 
el pueblo de Di os I e crucificó. No vi no a destruir Ja Ley, si­
no a completaria, y los Doctores de la Ley fueron los que con 
mas saña le persiguieron. Vino a redimir a todos de la escla­
vitud, y los oprirnidos pospusiéronle a un bandido. De en­
tonces aca, se ha repetido frecuenternente el caso, según había 
prevenido a sus disdpulos el Divino Maestro. La historia de 
la Iglesia es la reproducción de Ja historia de Jesucristo. Pero 
así corno el Señor triunfó con su resurrección gloriosa, la Igle­
sia triunfa de todos los errores, presentandose mas lozana a 
cada nue va persecución. Et po1·tce inft:ri non pra?va/ebunt ad­
ve1·sus eam, segCm prometió a San Pedro el mismo Jesucristo. 

¿Qué mucho que la Escuela Pia, rama frondosísirna de la 
Iglesia, sufra también los embates del temporal desencadena­
do por las pasiones sectarias? No pudiendo confundírsela en 
nombre de la verdad. se ha pretendido destruiria por rnedio de 
la calumnia, haciéndose recienternente víctima de la mas vil 
impostura a uno de sus virtuosos hijos. Si la tribulacaón fué 
grande para las personas piadosas, la reparación ha sido in­
mediata, digna y completa, con gran complacencia de todas 
las personas decentes. A los que en vista de la crecíente bru­
talidad de los sectarios parecen arnilanarse, les recordarernos 
el siguieote hecho. 

San José de Calasanz fué también víctima de una calumnia, 
aunque no de la indole de aquélla, porque entonces no se 
había progr·esado tanto, no menos infame por los móviles que 
la inspiraren. los cuales iban encaminades al desprestigio del 
Santo y a la destrucción de la naciente Escuela Pía. Sin prue­
ba alguna que le comprometiera, fué pre•m en Roma el gran 
español y conducido ante el Santo Oficio, donde no tardó en 
desvanecerc;e la calumnia. Y era tanta la tranquilidad de con­
ciencia y la confianza en Dios que poseía Calasanz, que 
mientras esperaba el resuhado de aquella abominable ma­
quinación, se qued6 dormido: dando Juga r a que un caballe­
ro que lo presenció exclamase: ((¡Este hombre es un Santol» 
Y aquí fué cuando enterado de la prisión del gran Patriarca 
el cardenal Cesarini, acudió presuroso a su presencia y le 
acompañó triunfalmentc en el coche cardenalicio por las mis­
mas calles que !e habían hecho recorrer ignominiosarnente sus 
verdugos. 

He aqui la paridad de este caso con el del humilde hijo 
del santo Fundador en nue.;tros días. Sin prueba alguna es 
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también encarcelado entre la rechifla de la plebe de tabernas 
y periódicos; pero a las primeras diligencias queda probada 
la absoluta inculpabilidad de la respetable víctima, que vuel­
ve a la libertad entre las aclamaciones de los hombres de 
bien. Dura fué la prueba) pero tan grande asimismo su con­
fianza en Dios, que cuando le fué comunicada la orden de 
excarcelación disponíase el calumniado a descansar tranqui­
lamente. Y es también un ilustre cardenal quien personal­
mente acude a él con los brazos abiertos y son también en 
gran número las personas respetables que con ocasión de una 
solemnidad acadèmica le aclarnan públicamente. 

Las misrnas virtudes producen siernpre los mismos bene­
ficios. Con los inenarrables padecimientos de San José de Ca­
lasanz se fecundó tanto Ja Escuela Pía, que rapidarnente se 
extendió a diversos pai~es. Asimismo la injusta persecución 
de uno de sus hijos acrecentera la gloria de Ja benemèrita 
institución. 

No importa, no, que los sectarios empleen todo su esfuer­
zo en combatirla. La Escuela Pía podra decir con el sagra­
do texto:- Ví al impío levantarse contra mí airado. Volví a 
rnirarle y ya no Je ví. 

JuAN BuRGADA Y JuuA.. 

LA OBRA. DE SAN JOSÉ DE CALASANZ 

Si siernpre es grato recordar los grandes hombres y pre­
sentar notables hechos hay ocasiones y circunstancias en que 
parece hay cierta obligación de hacerlo, cierto deber ineludi­
ble que gustoso se cumple, porque al alma le agrada. 

Esto es lo que me ocurre en el presente afio al acercarse 
la fiesta de San José de Calasanz y pretender escribir algo so­
bre su obra, que le ha inmortalizado y recuerda la grandeza 
de su espíritu, porque es preciso boy mas que ayer hablar de 
la Escuela Pía, que equivale hablar de la verdadera enseñan­
za, en vista de los ultrajes que le dirigen por un lado y de la 
guerra a rnuerte que a todo lo que no sea enseñanza oficial se 
tiene declarada en ciertas elevadas esferas. 

¿Qué es la Escuela Pía? Un centro de saber y de virtud, 
de ciencia y de fe, de abnegación y sacrificios, de piedad y le­
tras; una reunión de seres consagrados a Dios y dedicados a 
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educar corazcnes é instruir inteligencias; una legión de solda­
dos que sin gloria mundana de ningún género trabajan para 
el mundo y la sociedad formando buenos ciudadanos, exce­
lentes individues; una escuela donde toda es para todos, sin 
distinción de clascs, de fortunas y de procedencia. 

Es la Escuela Pía la gran casa del pobre, su asilo durante 
Ja niñez, su arn paro en la juventud, el albergue de las al mas 
para bacerlas buenas, educanda é instruyendo fortaleciendo 
Ja voluntad y ejercitando la inteligencia; la rnadre del que 
afanoso quiere aprender y no puede por carecer de bienes. 

Enseñar al que no sabe, esta es Ja principal misi6n de Ja 
obra de San José de Calasanz, enseñar al que no sabe pera 
tal como debe ser la enseñanza no con el affm de improvisar 
sabios 6 de ilustrar solamente la inteligencia descuidando el 
cultivo del coraz6n sina encaminando aquélla hacia la verdad 
y a la voluntad hacia el bien. 

No educa la Escuela Pía instruyendo, porque esta es im­
posible, sina que educa é instruye y educar es enaltecer las 
almas, dice un escritor, ejercitar, fortificar, desenvolver y pu­
limentar todas las nobles facultades del hombre, dirigir sus 
inclinaciones, reprimir sus pasiones; é instruir es coger a la 
inteligencia cuando se abre a la luz y enseñarla la ciencia, 
desvanecer el error, descubrir y proclamar Ja verdad. 

Tal fué el gran pensamiento de nuestro Santa Pedagoga, 
tal fué su idea, tal la misi6n dada a la Escuela Pía; fund6 ésta 
para que fuera lo que es una gran comunidad de sacerdotes 
maestros que rindiendo culta a Dios enseñaban al pr6jimo a 
Ja luz de la verdad eterna que ha de presidir, si ha de dar 
frutos, toda obra de enseñanza. 

Es prèciso estudiar un poca la misi6n altísima de la Es­
cueJa Pía para comprender toda el bien que ha realizado; es 
preciso recorrer la Historia de los pueblos y preguntar a ella 
cuanto deben éstos a la Orden Calasanciana; es preciso visi­
tar las Escuelas 6 Colegios de Escolapios para sentir gratitud 
inrnensa hacia tan nobles y beroicos soldades de Cristo que 
por El se sacrifican, por El sufren persecuciones y por El pa­
san las angustias mas grandes, para aumentar el número de 
los buenos, para formar en el bien a mucbas alrnas. 

¿Para que sirve la Escuela Pía? Si no hay bastante con lo 
escrita, pregúntese quien no lo crea a cuantos en ella han vi­
vida y ba jo su manta se han cobijado, pregúntesetes que han 
hecho allí y que provecho ban sacada, pregúntese a los padres 
y unos y otros daran cumplida contestaci6n, todos ensalzaran 



714 LA AIJAOl!llttlA OAJ..A SANOlA 

la obra de San José de Calasanz, jgnorando tal vez quien fué 
éste, pero guardando en su corazón tal gratitud hacia su Orden 
que sólo veneración y amor tienen por ella. Y pregunten so­
bre todo al pobre trabajador que para ganar su sustento debe 
dejar a su familia durante casi todo el dia, ó a la infeliz madre 
que no puede dar enseñanza a sus hijos y si los de uno y los 
de la otra ban asistido a la Escuela Pia os diran que es la mas 
grande obra de caridad la que realizan los Escolapios, que 
son santos varones, que la Escuela Pia es la buena rnadre 
que vela por los tiernos pequeñuelos ó guarda a los mayore::. 
conduciéndolvs por el buen camino haciendo huyan del mal 
y busquen siernpre el bien. 

Purque la rnisión de la Ec;cuela Pia, no es la explotación 
de niogún negocio, no es el ejercicio de carrera alguna, es un 
sacerdocio, es una iostitución para todos y llama al pobre que 
carece de recursos y acepta al pudiente para que en esta her­
mosa fraternidad se realice la mas grande de Jas compensa­
ciones dando con el dinero del rico educación al pobre. No 
son sus Col :!gios, como casi todos, ¡:.ara lo3 ricos, las puertas 
de ellos se abren de par en par para unos y para otros y con 
los honorarios de los que pueden, que pues pueden, justo es 
que paguen, se ensefia a los infelices que de no ira la Escue­
la Pia tal vez pasaríao todo el elia en Ja calle con malas com­
pañías acabando por pervertirse completamente. 

Se habla mucho boy dia del progreso intelectual, de Je­
Yantar la cultura de la nación (frase estereotipada), de educar 
é instruir a todo el mundo y en lugar de proteger a la Escue­
la Pia se le dirigen los mas crueles dardos .. se quiere negar a 
ella y a cuantas escuelas privadas existcn el derecho que tie­
nen de enseñar, se quiere arrebatar a los padres y a la Iglesia 
el derecho que tienen de hacerlo por ley natural y divina. 
Toda se pretende hacer y se hace, y claro esta que el perjuicio 
es para los ciudadanos, para los gobernados que se ven obli­
gados a mandar a los niños y jóvenes a los establecimientos 
oficiales, con todas sus deficiencias, con todas sus faltas, con 
todo.; su-; libertinajes é inmoralidades. 

Estorba la Escuela Pia como estorba todo lo que es bueno 
a lm que bu-;can desterrar la Religión de la sociedad, arran­
car a Dios de los espíritus y corno son bastante expertos para 
comprendcr que Ja semilla que se planta en los tiernos cora­
zones es Ja que nunca desaparece y siempre ~ubsiste, de ahí. 
que se pide para el Estado la obra de la enseñanza y se pre­
tende arrcbatarla a los padres y a la Iglesia, considerando 
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como uno de los mejores rnedios para realizarlo la persecu­
ción de la Escuela Pía. 

Porque la Escuela Pia es precisamente la avanzada de la 
lglesia en esta rnateria, es una nurnerosa falange de la misrna 
dedicada a la enseñanza con tanta ardor y entusiasmo, con 
tanta bondad que la Iglesia dep·osita por decirlo así en ella sn 
facultad de enseñar y los padres comprendiendo que no pue­
den tener mejores delegades suyos en la función propia de 
enseñar a sus hijos, encorniendan éstos a los sacerdotes de Ja 
Escue la Pía, seguros de que ja mas se arrepentiran de ell o. 

CO:iME PARl>AL y MARQUÉS. 

INSTRUCCIÓN PASTORA~ DE LOS PREIADOS REUNIDOS 
EX EL 

CONGRESO CATÓLICO DE C0~1POSTELA 
A LOS FIELES DE SUS DIÓCESIS 

AmadfsimfJs hijos: 
Reunidos junto al glorioso sepulcro del Apóstol Santiago 

con motivo de la celebración del VI Congreso Católico ,:\Jacio­
nal, creernos no deber separarnos para regresar a nuestra.s res· 
pec.tivas Sedes, sin hacer oir nuestra palabra a los pueblos que 
nos esÜin encornendados, convencidos como estamos ue que 
nuestra voz seni la de aquet espíritu que nos identifica los unos 
con los otros, dando a nuestras enseñanzas mayor eficacia al 
divino testimonio de Nuestro Señor Jesucristo cuando dijo: Don­
de estdn dos ó tres 'reunidos en mi nombre, alll estoy en me­
dia de ellos (1). Porque no son razones de carne ni de sangre 
las que nos h~u1 juntado alrededor del sepulcro del patrón de 
España, sino que nos hen'los congregado a la voz de Pedro, 
nuestro Príncipc y Maestro; y nuestras palabras y nuestras en­
señanzas proceden de la fe, y como el real· profeta, decimos: 
Crediti, p¡opter quod locutus sum (2); por manera que, alle­
vnotar nuestra voz, seguimos el interior y sobrenatural impulso 
de la fe y cumplimos con la obligación de obedecer al Papa, que 
recientementc nos ha exhortado a sostener la lucha contra los 

· cnemi~os de la Iglesia, con significativas palabras. 

( r) ~Jath. X\llJ, ~o. 
(2) Ps. CXV. · 
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Somos discípulos de Santiago, continuadores de su ministe­
rio, y nuestra predicación es sólo el eco de sus enseñanzas, como 
la suya Jo fué de Jas divinas enseñanzas de su ~1aestro Jesús 

I 
Ministros nosotros del reino de Jesucristo, que se extiende 

por todo el mundo, afirmamos de un modo especial su derecho 
en nuestra patr·ia, porque nuestra ley social es la ley del E van­
gelio que el IIijo del Zebedeo introdujê en la tierra española. Y 
como en estos dí as, no sólo en España, sino también en otras 
naciones católicas trabajadas por una secta tenebrosa, se ha 
levantado respecto a este punto como una nube de falacias que 
ciega los ojos de los débiles, creemos conveniente concretar los 
en·ores que muchos de sus propagandistas propalan, de palabra 
y por escrito, pretendiendo al propio tiempo pasar por fieles 
cristianos. 

El reino de Dios en la tierra, amados hijos, tiene una forma 
jurídica y determinada, y dejando a cada país ó a cada pueblo 
la espontaneidad de su vida, que aún fortifica mas con auxilios 
sobrenaturales, y :í cada Estado la forma de Gobierno que \e es 
propia, no obstante, consagra en una forma sobrenatural, con 
la unción de la gracia de Cristo, el principio natural de la uni­
dad dellinaje humano y proclama a toda la humanidad creyente 
como un pueblo único, ,·aticinado por los profetas de Israel, y 
del cual se puso como piedra angular y fundamental el.divino 
Redentor Jesús. Esta forma de la civilización humana, única 
salvadora, tiene su perfecta organización en la Iglesia instituí da 
por Tesucristo; quien dió a Pedro y a sus sucesores los Roma· 
nos f>ontífices el caracter de directores espiritnales de la huma­
nidad; por lo cuat esta suprema dirección de la conciencia cris· 
tiana ha çle ser admitida y aceptada por todo católico, y el mote 
de «vaticanismo~> ó cualquier otro del mismo jaez, con el cua\ se 
pretenda significar en un sentido denigrante la suma dirección 
que ejerce el Pastor de todos los pueblos cristianos . debe ser 
rechazado como injurioso al Padre común de los .fieles y o_pues­
to a Jas decisiones del Concilio Vaticano, que declaró al Sumo 
Pontífice jefe y cabeza, maestro y padre de todos los pueblos 
cristianos, con uni.versal jurisdicción en toC!o el orbe (1). 

De la mismn manera detestamos, y debe detestar todo cató­
lico, el nombre de «dericalismo», con el cua! se quiere engañar 
a la muchedumbre, dandole a entender que el sacerdocio, sa­
liéndose de los límites de su ministerio, intenta apoderarse de la 
dirección política de los Estaclos, cuando la aspiración de la 
Igles.ia se dirige únicamente a influir en el animo de los ciuda-. 
danos para que dominen en la sociedad las suav[simas leyes de 

(1) Const. Pastor .Aelemus, cap. f. 
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la justícia y de la caridad, el amor a Di os y el amor a los hom­
bres.-El hornbre enemigo, al sembrar la cizaña entre el trigo, 
siempre encubre sus intenciones aviesas; pero cuando crece la 
mala yerba, descúbrense entonces sus perniciosos efectos. El 
lema de «guerra al clericalismo», con que se combate la acción 
sobrenatural y salvadora del sacerdocio, es una manera de di­
simular el odio anticristiano, que pretende extirpar la vida so­
brenatural de los pueblos civilizados, apartarlos de la sombra 
benéfica de la Cruz para que se debiliten y aniquilen entre los 
ardores de todas las concupiscencias y apetitos, que son aún 
mayores en los pueblos que recibieron la educación cristiana, 
por lo mismo que ésta aguza las potencias del hombre con la 
infimidad de sus a~piraciones, que desarrollan y engrandecen la 
personalidad humana. A sí se explica que las sectas antisociaJes 
y anarquistas encuentren terreno abonado en las sociedades, 
qtie, habiendo tenido la elevación sobrenàtural de los principios 
cristianos, después se han enervado en sus creencias. 

Por lo tanto, llamamos seriamente la atención de los que 
ejércen autoridad pública y excitamos a todos los fieles para 
que no se dejen engañar dellobo con piel de oveja, es decir, de 
la homicida secta de la rnasonería, que aparentando vanos te­
mores de que el Poder eclesilistico invada el terreno político, Jo 
::tue pretende es devorar a la lglesia de Dios, que existe en la 
tierra para elevar el espí.ritu y los sentimientos, para purificar 
las costumbres y oponerse a la tiranía de los hombres podero­
sos que quieren colocarse en lugar de Dios y oprimir las con­
ciencias de sus semejantes.- Tal es la farisaica secta de Jos 
«anticlericales», enemiga de la libertad y de la dignidad del li­
naje humano. 

En la conciencia de los hombres sabios y retlexivos esta la 
convicción de que la civilización europea, y aún la humana, es 
hija del cristianismo Nuestras Sagradas Escrituras, que con­
tienen los principios y la substancia de la ley cristiana y las ver­
dades de la revelación. son evidentemente el libro de Ja .civili­
zación universal. Donde impera esta ley, la civilización es la 
señora de los pueblos. y la secta masóuica, vistiendo el disfraz 
anticlerical y proclamando ridículamente la emancipación de 
los ciudadanos, quiere destruir aquel augu·sto señorío y e.xtir­
par el espíritu cristiano, sustituyéndole con la tiranía tenebrosa 
de la secta. No se concibe que lo que fué germen y principio de 
la civilización actual, pueda ser principio destructor de la 
misma. 

Y llamamos singularmente la atención de los fieles acerca 
de este punto, porque la secta enemiga, simulando tratarse de 
cosa meramente política, procura engañar al pueblo, presen. 
tandose con el canicter de defensora de su libertad, y sin em­
bargo, en realidad de hechos le arrebata 6 pretende arrebatar 
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toda libertad, toda iniciativa, toda noble independencia del al­
ma. El Hijo de Dios vino al mundo, no s6lo para salvar eterna­
mente las nuestras, sino también para abolir la tiranía con que 
los poderosos de la tierra quisieron con frecuencia envilecer a 
los dernas, intentando, no s6lo dominar los cuerpos, sino aún las 
almas, y apoderarse de la dirección de los espíritus. 

Pero decidnos, A. H.: ¿considerats sensato el convertir la 
direcci6n del espíritu, Ja formación del alma, en un ramo admi­
nistrativa bajo la pauta que marque un centro burocnitico? ¿Son 
los obispos 6 son los hom bres políticos los encargado3 de di ri­
gir la formaci6n de los sentimientos, de las costurnbres, en una 
palabra. de la vida íntima de los pueblos? ¿Ha dejado de ser el 
Evangelio el texto moral de la humanidad, 6 acaso los obispos 
no son ya los encargados de explicarlo? Así parece ser eu len­
guaje de algunos¡ pcro nosotros no dejaremos de reivindicar 
nuestros derechos a la dirección de las almas del pueblo fi.el que 
Jesucristo nos tiene encomendadas. De elias hemos de dar cuen­
ta ante el tribunal de Dios, y a elias amamos mas que a nu~s­
tra propia vida -La lucha actual, A. H, es la 1ucba perpetua 
que debe sostener la Iglesia: Cristo y Satanas se disputan el al­
ma del hombre¡ y hablamos este lenguaje tan explícita, porque 
muy explícitamente se enuncia en el orden político por los sec­
tarios incapaces de respetar la libertad del prójimo, al cual ha­
blan de emancipaci6n, cuando lo que se proponen es esclavi­
zarlo. 

Observad si no lo que pasa en las agitacioncs promovidas 
contra la libertad de la vida religiosa y la libertad èe enseñan­
za. Pretenden los sectarios convertir los ciudadanos · españoles 
en ilotas del Estado, destruyendo la noble autonomia de su vi­
da, la direcci6n de sus sentimientos, el cjercicio de su actividad 
y el asociar sus trabajos para los fines mas elevades. Quieren 
arrogarse el derecho de dirigir la profesi6n religiosa de los ciu­
dadanos, arrebatando tal función a la Iglesia¡ y la experiencia 
de lo que esta pasando en estos momentos en otra nación, antes 
predominante y ahora decaída en el concierto de los pueblos po­
derosos, demuestra evidentemente que tales pretensiones legales 
no son hijas del amor a la dignidad y a la nobleza del Estado, 
sino del odio al cristianisme, cuyo espíritu tiene jurado ptoscri­
bir de la sociedad. 

Nosotros proclamamos altamente, amados hermanos, la li­
bertad de la vida religiosa, sobre la cua! no puede legislar el 
Estado cristiano sino de concierto con la lglesia y en conformi­
dad con las divinas enseñanzas de la religi6n. Atentar contra 
las Ordenes religiosas es atentar contra el Evangelio y malde­
cirlas equivale a maldecir al sumo Legislador de elias, que es 
el mismo Señor Jesucristo. Por lo cual todo cristiana debe 
amarlas, si quiere ser fiel a la ley de salvaci6n, como practica-
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mente demuestran los pueblos que las aman, y precisamente 
por este espontaneo amor que los mismos las profesan, quieren 
los sectarios destruirlas, valiéndose para ello unas veces de las 
turbulencias populares y otras de la persecución legal. 

No pone menor empeño la secta enemiga de Jesucristo en 
iovadir los dominics de Ja familia y en secuestrar los derecbos 
que correspor. den a los padres en la educación de sus hijos, así 
como en excluir de la escuela la influencia de la Iglesia, que ha 
sido la escuela universal de todos los pueblos europeos. Cabal­
mente el nombre característica de Ja misión de Jesús, que es­
pontaneamente brotó de la boca de la bumanidad, ba sido el 
nombre de 111aestro, y con honor continua El siendo el maestro 
de todos los hombres civilizndos. Jesucristo no es nada, si no es 
el maestro de la humanidad. y nada es su Iglesia, si se la despo· 
poja del caracter de escuela. Jesucristo es el celestial pedagoga 
de las generaciones humanas. y resistir y rechazar la influencia 
cristiana en la enseñanza y educación de la ju ventud, es simple· 
mente un caso de persecución anticristiana. múltiple y varía se­
gún las circunstancias de los tiernpos. 

Por eso los obispos, congregados en torno del sepulcro de 
nuestro Padre en la fe. Maestro de ella y Apóstol de todos los 
pueblos españoles, exhortamos vivamente a nuestros fieles a 
que sostengan con valor los imprescriptibles derechos de la en­
señanza cristiana y la libertad que compete a los padres de fa· 
milia de educar a sus hijos segt'in las prescnpciones de la Ley 
de Dios y los impulsos de su corazón cristiana. 

Jesucristo fundó el cargo pastoral. la potestad directiva en 
el sentimiento del amor. Después que San Pedro testificó solem­
nemente su amor, le confió la èirección de los hombres que re· 
dimió con su sangre precio~ísima.-La Providencia divina y el 
derecho natural confían los hijos a los padres, porque saben 
qu~ los aman según ley de naturaleza; en el Dedilogo se puso 
el prccepto <•de amar a los padres», pero nunca se dirige a éstos 
uamaréis a vuestros hijos•). Decir a un padre que ame a su hijo 
es un insulto; por lo cual, quitaries el estado Ja libertad en su 
educación y cnseñanza, es un acto de tirania y un atentado 
contra la patria potestad en la función mas interesante que a 
ésta compete, y en la mas difícil, que sólo se cumple bien cuan­
do la dirige el amor. 

(S~ couc!uitJ) 
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MENSAJE DE LOS PRELADOS AL REY 

He aquí el texto-tal como lo ha da do el Gobierno a la 
prensa-del Mensaje elevado a D. Alfonso Xlii por los pre­
lades que asistieron al VI Congreso Católico Nacional cele­
brada en Santiago de Compostela: 

nSeñor: Los prelades de España asistentes al Congreso 
Católico de Cornpostela se coroplacen en enviar a vnestra 
Real majestad el homenaje de acatamiento, reverencia y su­
misión, sinceres y leales, cual la fe nos enseña y nuestros 
sentimientos patrióticos nos inspiran. Nos levantamos del 
suelo bendito donde acabamos de venerar las cenizas del 
Apóstol nuestro padre, y rogar por España~ por nuestro 
Monarca y toda la Real familia. Y apenas terminada esta 
plegaria, nuestros ojos se dirigen a V. M. augusta, para salu­
darle y bendecirle, y transmitirle asimismo los ecos resonan­
tes de esta asarnblea pensadora y creyente. La voz de los 
maestros en la ciencia, elegides tam bién de nuestros centres 
universitarios, ha puesto de manifiesto, entre los vitores y 
aplausos del Congreso, cuan deudora de gratitud es la socie­
dad a los institutes religiosos, y cómo, lejos de deberse rcducir, 
conviene se extiendan por ciudades y villas populosas, en 
donde no se escucha su enseñanza morigerada ni se ve su 
irrefragable ejernplo. Y espectalmente las eminencias del pro­
fesorado aquí disertantc evidencian que el derecho a la ense­
ñanza y educación de la juventud es innato a la paternidad, 
y el jefe de familia instruye 6 elige el maestro de la criatura 
que engendró y que, por ley de :'\aturaleza, debe perfeccio­
nar. La Iglesia goza de especial derecho y misión en esta 
educación y enseñanza, ya por el bauti~mo, que es regenara­
ción espiritual, ya por la entrega de los padres naturales, al 
llamar a las puertas del tempto y hacer sus hijos cristianes. 
Por manera clara se ha demo5trado que es enernigo del hom­
bre y enemigo de la familia el atentador contra estos derechos, 
consignades por otra pane, en nuestro código fundamental, 
pero que se han olvidado en recientes disposíciones sobre 
instru~óón pública no oficial. Protesta viva se ha elevado 
contra elias por los padres de familia. Porque toca al Estado 
suplir no mas las deficicncia~ de los particulares, y si las di­
versas regiones gozaran de libertad, mantendrían sus Univer­
sidades como en otras edades de oro, cuando florecían hasta 
treinta, libres, autónornas, con vida y caracter originales y 
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propios. Enhorabuena que ~1 Estado extienda su mano sobre 
la instrucción pública; pero alta, muy alta, en actitud de pro­
teger, no en la de reprimir y ahogar. Nosotros, puestos por el 
Espíritu Santo para regir la Iglesia, y depositarios de la fe, 
hemos confirmada estas saludables doctrinas manifestadas, 
para que sean luz y guía de los fieles y prosperidad de las 
naciones; por lo que, al frente del Congreso, nos acercamos 
reverentes a las gradas del Trono, suplicando sean sanciona­
dos por V. M. derechos tan sagrades é inviolables como los 
de la Iglesia y los padres de familia. V. M. puede inclinar su 
cetro libremente sobre unas ú otras frentes de los ministres~ 
manteniendo a los que rcsponden a los dicramenes de la con­
ciencia pública y a las legítirnas aspiraciones de la nación. 
Confiad, señor, ahora que entrais a reinar aún en tiernos 
años, en el buen sentida é hidalguía de nuestro pueblo cris­
tiana. 

No nos hemos repuesto aún del asombro que nos causó el 
pueblo de Madrid el dia 17 de Mayo, el dia solemne de la 
jura de V . .i\1. Pareda de tiempos antiguos aquella dernostra­
ción espléndida de adhesión a su Rey, y que Madrid no ha­
bía perdido de sus tradiciones rnonarquicas, no obstante de 
la acción disolvente de la prensa y tribuna, que es incalcula­
ble la fuerza del Rey abrazado a su pueblo, sintiendo al uní­
sono en SG corazón. Y lo que demostró Madrid Jo observamos 
nosotros todavía mas virgen y vivo en las aldeas y campos. 
Somos los testigos informades porque socorremos y visitarnos 
nuestros pueblos. La prensa es, por lo común, apasionada, 
vi ve de la fantasía y el artificio, aspira a lo sensacional, y lo 
mismo sus alegaciones que sus pinturas, debe el hornbre re­
flexiva somerer a depurado analisis, y tener presente que 
cuatro plumas remuneradas no son ni representan a la na­
ción . Preocúpan:;e mucho ciertos gobernantes de estos estré­
pitos de los pa peles periódicos, mientras nosotros escuchamos 
mas de cerca los latidos del pueblo y descansamos en la rec­
titud de sus cristianes instintos. No es el pueblo el divorciado 
de la Iglesia ni del instituta religiosa . Buscadas por todos los 
angulos, a guisa de malhechores ó sospechosos, se hallan las 
Asociaciones por funcionaries del Estado; si el pueblo no las 
acogiera entre sus brazos, ¿cómo pudieran vivir un mornento? 

Hondos lamentes se han pronunciado en este Congreso, 
reftejo de los sentimientos de toda España católica, por ver a 
Ja política entretenida en minucias y olvidados los problemas 
de mas ventajosa trascendencia; molestar a indefensas y be-
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neméritas Congregaciones de la Enseñanza, cuando nuestras 
bibliotecas proclaman que la mayor parte de sus paginas 6 
han sido escritas 6 recogidas y atesoradas por aquéllas. Señor: 
es la primera vez que la Iglesia de España os saluda, y desde 
la tumba del Aposto! de nuestra fe, del Apostol de nuestros 
gritos guerreres y peregrinaciones europeas, acogcdnos bajo 
vuestra guarda; nosotros perseveramos en Ja fidelidad de no 
romper los vínculos estrechados de nuestra Historia entre el 
altar y el Trono, entre la espada y la Cruz, como en los días 
gloriosos en que triunfaba el Alfonso de las Navas de Tolosa 
cabe la cruz redentora del arzobispo de Toledo. 

Santiago de Compostela 26 de Julio de rgoz.-Señor: José, 
cardenal M. de Herrera.-Marcelo, arzobispo de Sevilla.­
Fray Tom{ls, obispo de Salamanca.- José Tomés, obis­
po A. A.-Manuel, obispo de Sebastópolis .-Valeriano, obis­
po de Tuy.-Jaime, obispo de Sión.-Enrique, obispo de 
Palencia.-Victoriana, obis po de Madrid-Aicala.-Salvador~ 
obispo de Jaén.-José M., obispo de Osma.-José, obispo de 
Vich.-Juan, obispo A. A. de Solsona.-José M.•, obispo de 
Tarazona, A Apbdo. de Tudela.)> 

LA UNION DE LOS CATOLICOS 

Por el interés de constante actualidad que reviste, repro­
ducimos a continuación los principales parrafos del artículo 
que sobre cuestión tan importante publicó el Rdo. P. Fray 
Conrado Muiños Saenz, de la Orden de San Agustín, en la 
revista titulada La Ciudad de Dios/ y lo hacemos con tanto 
mayor gusto cuanto que desde afios ha venimos so~teniendo 
la doctrina que en sus puntos capitales coincide con la patro­
cinada en dicho trabajo. 

Dice así el P. Muiños Saenz: 

LO PRACTICO 
«Sera sumamente faci!, mucho ma5 f{lcil de lo que a pri­

mera vista parece, la inteligencia de los elementos católicos 
distribuidos en las diversas fracciones, si, colocandonos en el 
terrenc practico que nos señala el mismo Jesucristo, invertí­
mos los términos en qr.e basta ahora se ha planteado rnuy 

· comunmente el problema de la orgaoización de las fuerzas. 
católicas. De las dos unidades que han de ser su fundamen-
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to, a saber: unidad de pensamienlo r unidad de acción, se ha 
dado excesiva importancia, y aún a veces se ha atendido casi 
exclusi vamentc a la primera, cuando, dados el objeto y los 
fines con que se ha de constituir la Asociación católica es mu· 
cho mas importante la segunda. Si se tratara de una Acade­
mia teológico-política destinada a estudiar y fijar en el orden 
puramente científica y doctrinal las teorías católicas referen­
tes al gobierno de los pueblos, lo mas importante sería la pu­
reza é integridad de la doctrina, y la selección tendría por 
principal objcto reunir inteligencias sanas; pero tratandose de 
una Asociac16n eminentemente practica y ar.tiva, lo que mas 
interesa es la generosa y resuelta resolución a obrar, y la se­
lección ha de encaminarse a agrupar rectas y enérgicas vo­
luntades. No negaré ¿cómo he de negar? que la rectitud de la 
voluntad depende de lo sano de la inteligenc.ia 1 que al .fio es 
la facultad directora; pero no es menos cierto que un exceso 
de inteligencia suele perjudicar a la energia de la voluntad, 
que no son siempre los e5piritus analíticos y discutidores los 
mas practicos y actives, y que puede ocurrir y ocurre el caso 
de una voluntad muy sana y muy robusta unida a un cere­
bro, si no completamente vacio, lleno de confusiones y obs­
curidades. Aquí nos hemos ernpeñado en resolverlo todo con 
eternas é inacabables discusiones acerca del liberalisme; aquí 
hay quien cree que con proclamar muy alto y a todas horas 
que el liberalismo es pecado, ya se ha salvada el mundo; aquí 
se abusa de la teoría basta exigir en materias abstrusas y de 
difícil com prensión para la generalidad de las gent es, minu­
ciosidades y filigranas doctrinales que estan muy bien en un 
apologista, pero no hacen falta en Jos hombres de acción; 
aquí se exige que cada católico sea un teólogo consumada en 
materia de liberalisme, y por ese camino jamas nos entende­
remes, como no logran entenderse los mismos que tanta im­
portancia dan a una quisquillosa y no siempre exacta pureza 
é integridad de doctrina. 

))Jamas ha procedida así la Iglesia, ni procedera ninguna 
Asociación cuyos individues tengan sentida común. El Cate­
cisme de la doctrina cristiana jamas ha comprendido ni 
podido comprender las profundas djsquisiciones dogmaticas 
de los teólogos, ni siquiera toda la doctrina católica, porgue 
cso equivaldria a cerrar herméticamente al pueblo las puer­
tas del cielo, que estan abiertas para todos los corazones sa­
nos, aunque vayan acompañados de inteligencias obtusas. Al 
pueblo lc ha bastada y le basta creer determinades dogmas 
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fundamentalísimos, resumir los demas en la declaración ge­
neralisima de creer cuanto cree y confiesa Nuestra Santa .Ma­
dre la Iglesia, y cuando se le hagan preguntas concretas y 
minuciosas sobre o~ros puntos, la misma bondadosa Madre, 
que ama de un modo especial a los pequeñuelos y humildes, 
que ha canonizado a San Pascual 13ailón y a San Diego de 
Alcala, sin saber palabra de liberalismo, Je ha enseñado a 
responder: Eso no me lo preguntéis d mf, que soy ignorante: 
doctores tiene Nues/ra Santa Madre lglesia, que os sabran 
contestar. 

»Y esto no ocurre solamente con el pueblo; ocurre tam­
bién con hom bres de cierta cultura, y aún con hom bres de 
positiva ciencia, que no todos han de ser teólogos, ni a todos 
exige la Iglesia profundo conocimiento de su doctrina, sino 
firme resolución de no contradecirla a sabiendas, y docilidad 
para someterse a sus correcciones. Con el liberalismo, !>in 
embargo, no se quiere proceder así, porque ya se ha conve­
nido en que para todo ha de ser una excepción el liberalis­
mo. Hombres que han estudiado minuciosamente la cues­
tión, que quiza a su estudio han dedicado principal y acaso 
casi exclusi vamente la vida, incurren con demasiada frecuen­
cia en Ja ilusión que mueve a los naturalistas y a los médicos 
y a los filósofos y a los teólogos a emplear como cosa corrien­
te delante de los profanos. el tecnicismo de sus respectivas 
facultades, de creer conocidas de todos las ideas que a ellos 
son familiares, é indignarse como de un gran desacato cien­
tífico al escuchar, no ya sólo un verdadero error, sino la mas 
leve inexactitud puramente técnica. 

»Desde el gabinete de estudio se declaran imposibles cier­
tas ignorancias y ciertos errores de buena fe con que luego la 
realidad se encarga de darnos constantemente en los ojos. En 
la cuestión del liberalismo, ni mas ni menos que en todas las 
cuestiones que requieren gran atención y delicadeza de ana­
lisis, hay, digase lo que se guiera, una ignorancia verdadera­
mente e5tupenda, no siempre culpable ni exenta de buena fe, 
y no solamente en el vulgo, sino entre rersonas de positiva 
cultura. A esta ignorancia han contribuído varias causas, de 
las cuales son las principales el desconocimiento, hoy casi 
general, de la lengua latina, en que estan escritas las obras 
mas fundamentales de Oerecho cristiano; la decadencia de la 
filosofia católica, base funda mental del pensam ien to católico, 
y més que nada en España, el apasionamiento político con 
que se ha estudiado esta cuestión, sembrandola de exagera- · 
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ciones y contusiones que ban apartada a no pocos de su es­
tudio, cuando no los han precipitada, por un error de con­
cepte, en el campo enernigo. 

>>Hombres hay en él que estarían a nuestro lado, si no se 
les hubiera hecho creer que para ser católico es preciso ser 
carlista 6 defender una intransigencia brutal y salvaje; hom­
bres honrados y sinceros que al oir exponer sencillamente la 
bermosa y racionalísima doctrina católica acerca del origen 
de la autoridad y todos los demas puntos relacionades con el 
natw·alismo política, exclaman asombrados: (( Pero ¿no es 
mas que eso? ¡Pues eso siempre lo be creído yo!)) No pocos 
han añadido: cqAh, padre, si todos bablaran así!>> Es verdad 
y Dios perdone a los que cou sus exageraciones, con sus con­
fusiones, que tienen un triste ernpeño en rnantener, apagan 
la to1·cida que aún lzwnea, ~'onen estorbos en el camino de 
los que viencn a nosotros, en vez de recibirles con los brazos 
abiertos, y creao inconscienternente ob::.taculos en que tropie­
cen los débiles. Si esta conducta no fuera debida mas bien a 
obcecación que a malicia, ¡qué tremenda -responsabilidad 
contraerían al paner simplernente a riesgo, a los ignorante.; 
de buena fe, de rechazar la verdad por verla ataviada con 
disfraces que la desfiguran! 

»No sólo hay ignorancia: bay errares de buena fe que por 
su caracter puramente negativo y estar fundados en un falso 
supuesto engendrado por determinada dirección que imprime 
a las facultades humanas el habito inveterada de ciertos pro­
cedirnientos científicos, son perfectamente conciliables con 
una piedad sincera, y un desinteresadísirno amor al bien. He 
tratado íntirriamente a un gran naturalista, católico practico 
fervorosísimo, emperrado en sostener la generación esponta­
nea, y a quien nunca se pudo rneter en la cabeza la trascen­
dencia teligiosa del problema; pues habituada a observar y a 
clasificar, se mareaba y consideraba corno sofisma todo ca­
nato enderezado a llevarle al terrena filosófico, mientras ex­
tremaba por otro lado su entusiasmo religiosa basta prenten­
der pro bar la posibilidad de la virginidad de María .. . ¡or la 
generación de los pulgones. 

»Ha,y matematicos eminentes a quienes es imposible ha­
certes dtscurrir prescindiendo de la idea de cantidad y for­
marse idea exacta del concepto metafísica y cristiana de la 
espiritualidad del alma, que, sin embargo, admiten, como 
hom bres que son de verdadera y solidisirno espiritu religiosa. 

,,El estudio del Oerecbo predorninaotemente positivo sin 



726 LA AOADEMI A OALASANOIA 

la suficiente preparación filosófica empequeñece el criterio 
hasta el extremo de no saber discurrir sobre puntos de de­
recho, sino partiendo de algún Código, 6 siquiera de un he­
ebo contingente. Yo he tenido discusiones con hombres ave­
zados a este estudio, y que se maravillaban al oirme sostener 
que el derecho se deriva psicológicamente del deber, y el de­
ber se deriva ontológicamente del derecho, no porque lo ne­
gasen cuando lo expliqué en los términos en que lo exponen 
los tratadistas católicos, sino sencillamente porgue nunca ha­
bian pensada en eso. 

uHay quien al oir habla r del derecho divino de la autori­
dad lo entiende en el absurda sentida de que los reyes nacen 
con corona; hay quien sostiene que el pueblo es el origen del 
poder, no porque positivamente recbace su origen primor­
dialmente divino, sino porque en el estudio de la cuestión se 
ha detenido en el terrena histórico y no ha ascendida al me­
tafísica. Si se logra hacerle penetrar en él; si se le hace ver 
que la cuestión histórica es distinta de la filosófica, si se le 
expone con claridad la teoria cristiana, ese hom bre exclama­
ní seguramente: cc¡Eso no lo he negada yo nunca!» 

Advierte el P . .Muiños que no pretende abrir la puerta de 
la Asociación católica a quien profese positives errares doc­
trinales, sino que habla hipotéticamente y poniéndose en la 
peor suposición. Pero entiende que de hecho, ninguna de los 
que en España quieren la unión de los católicos ha defendido 
doctrinas claramente liberales. 

Combate a los que se resisten a seguir la norma de con­
ducta trazada por S. S. León XIII, y recuerda las enseñanzas 
emanadas de diversos Pontífices y que vienen en apoyo de 
la doctrina sustentada en el a rtícalo de que acabamos de dar 
extensa idea. 

EL CONGRESO INTERNACIONAL DE FRIBURGO 

Con gran solemnidad se esta celebrando en dicha ciudad 
Suiza un importante Congreso Católico Internacional en ho­
nor de Ja Santisima Vi rgen, bendecido y aprobado por nues­
tro Pontífice con la siguiente Carta Apostólica: 
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LEÓN PAP A XIII, d todos los fie/es crisltanos que las pre­
sentes Letras viesen Salud y Bendición Apostólica. 
Con paternal y continuo afecto siempre habemos mirado 

cuanto pueda concurrir a propagar en el pueblo cristiano el 
cuito y devoción de la Santisirna Virgen; y nada mas grato a 
Nós ni mas en arrnonía con el amor que de antiguo profesa­
rnos a la Madre de Dics, que el que se fomente mas y mas 
cada día la piedad de los fieles para con Ella. De aqui es que 
ya desde los primeres años de nuestro Pontificado rnuy de 
veras hemos procurada extender su culte y devoción, exhor­
tando principalmente a todos los hijos de la lglesia a la prac­
tica y ejercicio del Santísimo Rosario, como repetidas veces 
lo hemos hecho en cartas Encíclicas dirigidas a todo el rnundo 
católico.-Abora, pues, babiéndosenos dado noticia de que 
en Friburgo de Suiza se celebrara un Congreso Católico en 
honor de la Santisirna Virgen, a partir del 18 de Agosto del 
presente año, basta el dia 2I 1 bajo la iniciativa ae nuestro 
querido hijo Juan Kleiser, Protonotario Apostólico y Canóni­
go de la Iglesia de nuestra Señora, y bajo la protección del 
Obispo de Lausana y Ginebra, Nós de todo nuestro corazón 
fa vorecernos tan piadosos in ten tos, sintiéndonos poseídos de 
santa y espiritual alegria, corno quien recibe ya el fruto de­
seado de pasadas fatigas y traba¡os.-Agradable por demas 
es en efecte a Nós, que hemos implorado frecuentemente Ja 
intercesión de la Santisima Virgen, de cuyas mancs pende la 
suprema salud del mundo, el que se celebre tal Congreso en 
una Ciudad ya de antiguo célebre por su ca&iño a María, y 
en un tempto insigne dedicado siete sigles hace a la Inrnacu­
lada Concepción; y abriga mos la esperanza de que ha bran de 
concurrir a él rnuchedumbres de todas las naciones para ala­
bar a Aquella, a quien todos los pueblos y todos los sigles 
llaman bienaventurada. 

Por lo cua! Nós a proba mos y confirmamos por las presen­
tes con Nuestra Autoridad Apostólica el Congreso Mariano 
que solemnemente se ha de celebrar en Friburgo en el próxi­
rno mes de Agosto, y dames con amor Nuestra Bendición 
Apostólica, presagio de las bendiciones del cielo, a cuantos 
han iniciado, concurran y tomen parte en la celebración de 
dicho Congreso.-Y corno quiera que ha de coincidir con las 
solemnidades de la fiesta de la Asunción de la Virgen, a fin 
de que todo redunde en mayor provecho espiritual del pueblo 
cristiana, Nós confiades en la misericordia de Dics Omnipo­
tente y en la autoridad de sus Apóstoles San Pedro y San 
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Pablo, concedemos indulgencia plenaria y remisión de sus 
pecados por Ja misericordia de Dios a todos y a cada uno de 
los fieles, tanto peregrí nos corno rniembros del Congreso, que, 
en uno cualquiera de los días dentro de la octava de la Asun­
ción a saber, desde el r 5 hasta el 21 del próximo Agosto con­
fesando y comulgando, visitasen la iglesia de nuestra Señora 
de Friburgo, y en ella rogasen piadosamente a Dios por la 
paz entre los príncipes crisrianos, extirpación de las herejias, 
conversión de los pecadores y exaltación de la Santa Madre 
Iglesia.-Concedemos, ad e mas, doscientos días de indulgeucia 
a todos los que, ó como peregrinos, 6 como formando parte 
del Congreso, visitaren la dicba lglesia en cualquier de los 
siete días mencionados, orando en Ja forma acostumbrada y 
doliéndose de sus pecados.-Y finalmente concedemos el que 
puedan aplicarse por las benditas animas del Purgatorio tanto 
la indulgencia plenaria como las indulgencias parciales. 

Las prèsentes Letras no tendran valor, sino t3n sólo en el 
presente año. Sin que para nada obste cualquiera razón en 
contrario.- Y queremos que a las presentes Letras, ora im­
presas, ora escritas por mano de notario público y selladas 
por persona constituída en dignidad eclesiastica, se las dé Ja 
misma fe y valor que se darían al documento originai.-Dado 
en San Pedro dc Roma bajo el Anillo del Pescador, el día 10 
de Junio de rgoz, año vigésimo quinto de Nuestro Pontificada. 

AloisJ Card. MACCHI. 

El Breve trascrito de S. S. el Papa, ha avalorado Ja im­
portancia que en sí tenía dicho Congreso, en el cual se han 
debido tratar los siguientes ternas: 

SECCION PRIMERA 
CU ESTrONES DOGM ATfCAS 

1 .-La Santísima Virgen según las encíclicas de León XIII. 
2.-La Asunción cie María, misterio susceptible de una 

definición dogmatica, desde el punto de vista teológico. 
3.-El dogma de la lnmaculada Concepción. Su impor­

tancia en nuestra época. 
4.-La acción del Espíritu Santo en la Iglesia por la me­

diación deN uestra Señora. 
5.-La Santisima Virgen y la reunión de Jas iglesias orien­

tales cismaticas. 
6.-La Santísima Virgen y la conversión de Inglaterra. 
7 .-La Santísima Virgen, camino que conduce a Jesucristo. 
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8.-La Santísima Virgen y la Eucaristia (Misa y Comu­
nión). 

g.-El cuito del Sagrado Corazón y la Santísima Virgen. 

SECCION SEGUNDA 
EL CULTO DE LA SANTÍSIMA VlRGEN 

1.-La parte que le cabe a Maria en el rezo oficial de la 
Iglesia. El oficio parvo de la Santísima Virgen. 

2.-El año litúrgica de la Santísiroa Virgen . Su significa­
ción mística. Objeto y enseñanza practica de cada fiesta, para 
la vida del cristiana, en los tiempos actuales. 

3.-Las oraciones a la Santísima Virgen: Ave María.­
Magnificat.-Salve.-Angelus.-Ave maris stella.-Rosario. 
-Letanías.-Memorare.-Su eficacia para obtener la restau­
ración del reino de Jesucristo. 

4.-El mes de María. Su objeto é importancia. 
5.-El mes del Rosario. Su razón de ser según las ense­

ñanzas de León Xlii. 
6.-EI Rosario del domingo y el de cada día. Frutos de 

esta practica para los fieles. 
7.-Los cantos populares en honor de la Virgen. 

SECCION TERCERA 
LA SANTÍSIMA YfRGEN EN LA HISTORIA 

r .-La matern_idad divina de Nuestra Señora, defendida 
en el Concilio de Efeso por San Cirilo de Alejandría. 

2.-La Santísirua Virgen, victoriosa de los enernigos de la 
Iglesia y de la civilización cristiana en el curso de los siglos. 

3. -El B. Pedro Canisio. Sus trabajos para la defensa del 
cuito de la Santísima Virgen en el siglo xv1. 

4.-Los Papas del siglo XTX y el cuito de la Santísima 
Virgen. 

5.-Los principales santuarios de la Santisima Virgen en 
cada nación. 

6.-Las manifestaciones milagrosas de la Santísima Virgen 
en el último siglo. 

7.-El arte mariano: arquitectura, estatuaria, pintura, 
bord ad os. 

SECCIO:\ CUARTA 
EL APOSTOLADO DE LAS CONGREGACIONES Y COFRADÍAS 

DE LA SANTÍSIMA VlRGEN 

1.-Influencia religiosa y social de las congregaciones y 
cofradías de la Santísima Virgen. 
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2.-Las obras de caridad y las asociaciones piadosas en 
honor de la Santísima Virgen. 

3.-Las congregaciones y cofradías de la Santísima Vir­
gen y la prensa católica. 

4.-l as peregrinaciones populares a los saotuarios de 
María . Sus efectos desde el punto de vista religioso y social. 
Qué condiciones y disposiciones se requieren en elias. 

SECCION QUINTA 
LA SANTÍSIMA VlRGEN Y LA CUESTIÓN SOCIAL 

1.-La realeza universal de María. 
2.-La Santa Familia de Nazaret y la cuestión social. 
3.-La Santisima Virgen y el feminismo. 
4-.-La Santísima Virgen y la asociación internacional 

para la protección de las jóvenes. 

PEREGRI NACION A R0~1A 

INSTRUCCIONES DEFINITIV AS 

Muy adelantados ya los trabajos preparatorios de la perc­
grinación a Roma, para ofrecer a Su Santidad el homenaje de 
amor con motivo de su Jubileo Pontificio, la comisión juzga 
llegado el momento de ir recibiendo adhesiones é inscripcio­
nes para no aumentar a última hora operaciones, que com­
pliquen la orgar.ización que entiende debe dar a esta romeria 
para que resulte tan solemne..~ como digna del objeto que la 
mueve. 

En su consecuencia se advierte: 
I." Que se han fijado ya definitivarnente los precios del 

pasaje de Barcelona a Roma y regreso en tren espectal directo, 
en esta forma: 

Doscientas cincuenta pesetas en primera 
clase. 

Ciento s e tanta pesetas en segunda clase. 
Ciento cinco pesetas en tercera clase. 
Se esta gestionando, con muy fundadas esperanzas~ el que 

en el tren vayan aJgunos departarnentos de lujo, por si algu­
nes personas de edad 6 delicadas desean utilizarlos, satisfa-
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c iendo el exceso de precio, que siempre serA con rebaja del 
ordinario. 

2." Las empresas de los ferrocarriles de España han con­
cedida una rebaja de So por roo A los peregrines que de otras 
diócesis vengan A incorporarse en Barcelona A la peregrina­
ción, cuya concesión esté concebida en estos términos: 

<(Se coocede una reducción de 5o por 1 oo sobre el partíci­
pe Compañía (cobrando el Tesoro por entera) A todas las 
personas que mediante cédula de identificación acrediten que 
forman parte de la proyectada peregrinación. El viaje, tanta 
de ida como de vuelta, habra de efectuarse en las fecbas y 
por los trenes que previamente se designen. Se concedera a 
cada viajero el transporte de 3o kilogramos de equipaje; los 
excesos se tasaran por tarifa general sin re baja ,alguna.» 

La Comisión cuidara de remitir con la debida antelación 
y oportunidad A los peregrines de otras diócesis las cédulas 
de identificación que acrediten su caracter de peregrino y les 
sirvan para disfrutar estas ventajas. 

3." Según datos de esta Comisión, el bospedaje en Roma 
costara en los principales hoteles de once a doce liras diarias, 
en los de segundo orden ocho liras y en los de tercer orden 
cuatro liras diarias. 

Así que se formalicen en Roma los compromisos de hoteles 
y bospedajes por una Comisión especial que saldra en el mes 
de Septiembre, se avisara a los peregrines inscriptos para que 
los que lo deseen puedan pedir ya plaza determinada a fin de 
asegurarse alojamiento en la forma que mas les convenga. 
Los que quieran procurarse hospedaje por su cuenta, pueden 
hacerlo libremente, pero dando aviso a la Comisión para que 
ésta sepa donde se alojan, a fin de comunicaries las preven­
ciones conducentes al mejor orden de los actos que en Roma 
se realizarfln durante los nueve días de permanencia. 

4." Desde ahora se admiten las inscripciones, bastando 
una nota que exprese nombre y apellidos, profesión~ residen­
cia y domicilio y la clase en que obta viajar. 

Los peregrines deberan satisfacer durante la primera quin­
cena del mes de Septiembre la rnitad del importe de sus bi­
lletes, para tener asegurada su plaza, y la otra mitad al reci­
bir la cédula de identificación, que sera a primeres de Octubre 

•6 antes para los de fuera, si así lo desean. 
5.° Como quiera que para el I 5 de Septiempre bay que 

firmar el compromiso con las líneas de los ferrocarriles ex­
tranjeros, la mscripción para los peregrines que vivan en 
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ot ras diócesis, quedara cerra da el dí a 1 o de Septiem bre, sin 
que desde esta fecha haya derecho a la inscripción que, sia 
embargo, se atorgara si hay plazas vacantes en el tren, pera 
quedando esto a juicio de la Comisión, tocla vez que no podria 
formarse segundo tren si no se completa el número de plazas 
de que ha de constar. 

6." En las diócesis donde exista Junta 6 comisión espe­
cial para esta peregrinación, conviene que las inscripciones 
vengan por su conducta, para facilitar así las tareas de esta 
Comisión, que se entendera directamenre con Ja.~ personas a 
quienes los prelados hayan encargado de este asunto. 

7." Fijada definitivamente Ja fecha de 16 de Octubre 
para salir de Barcelona la peregrinación, se advierte que los 
peregrines de fuera de ésta deberan hallarse en Barcelona del 
I3 al 14 de Octubre, a fin de reci.,Pir instrucciones detalladas 
y de recoger la medalla de la peregrinación y la guía especial 
que se esta imprimiendo. 

8." Cualquier duda que ocurra puede consultarse con 
esta Comisión, que se cornplacera en evacuarla ~n lo que sea 
posi ble. 

Por las noticias que, no sólo de esta diócesis, sino de al­
gunas otras de España se reciben, juzga esta Comisión que el 
éxito de la peregrinación sera espléndtdo por lo numeroso del 
contingente y por hallarse representadas todas las clases sacia­
les, desde Ja obrera a la mas encumbrada, puesto que todas 
se afanan por rendir al Sumo Pontífice el testimonio de su 
ardiente adhesión y de su mas acrisolada fidelidad. 

No se oculta a nadie que una manifestación grandiosa de 
los sentimientos católicos del pueblo español servira de gran 
consueta al egregio Lt:ón XIII; pues ante la ruda Iucha que 
todas las sectas entablan contra la religión y las órdenes reli­
giosas, precisa vigorizar las convicciones tradicionales en este 
país y hacer conocer al Jerarca Suprema de la Iglesia que 
puede contar sin vacilación alguna con la firme decisión de 
cuantos vivimos al amparo de la Fe y nos gloriamos de ser 
hijos fieles de la Silla de Pedra. 

Por eso, esta Comisión quisiera despertar el entusiasmo 
de los católicos para que, agrupades ante el Solia del Pontífi­
ce, al saludarle y aclamarle como Padre, le ofrezcan con su 
afecto las seguridades de una obediencia incondicional. 

Teniendo la seguridad del celo que anima a cuantos se 
interesan en esta hermosa obra, la Comisión Jes ruega des­
plieguen Ja mayor actividad y hagan incesante propaganda 
para acrecentar en lo posible el número de peregrines. 
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Barcelona 26 de Julio de 1902.-EI can6nigo presidente, 

Jai me Almera.-Los secretaries, Arístides de Artiñano.-To­
mas de A. Boada. 

N. B.-Durante el presente mes de Agosto, para cualquier 
consulta dirijanse a la Asociaci6n de Cat61icos, dt! cuatro a 
siete de la tarde. 

Todas Jas comunicaciones referentes a la peregrinaci6n a 
Roma se dirigiran en esta forma: Secretaría de la peregrina­
ci6n a Roma, Asociaci6n de Cat6licos, Canuda, 3 I l principal, 
Barcelona. 

EL TABACO EN LA HIGIENE Y ECONOMIA POLíTmA 

A los espanoles (entre los que citan los autores a Rodrigo 
de Jerez y Luis de Torres) compañeros de Col6n en la por­
tentosa empresa de completar el mundo, débese la inlroduc­
ci6n en Europa del tabaco y su uso, a imitaci6n de Jo que 
vieron en los indígenes de las islas de Cuba y Tabago~ ya 
masticando las grandes y glutinosas bojas de esta soianacea 
(conocida en la ciencia con el nombre común de nicotina); ya 
aspirandolas reducidas a finísimo polvo (rapé), 6 quem~ndo­
las en la forma de cigarro y acto de fumar, que es lo mas ge­
neral y de todos conocido. 

Si hemos de creer a los sa bios pat6logos é higienistas, este 
vegetal es de los mas perjudiciales a la salud del hombre., y 
los fumadores corren graves peligros, aun de muerte, por el 
uso inmoderado 6 vicioso del tabaco. 

Las propíedades t6xicas deltabaco, débense, dice Legrand, 
a la nicotina; y Ktssiling afirma que «en el envenarniento por 
el tabaco, obran como agentes priucipales, el 6xido de carbo­
no~ el bidrógeno sulfurada, de acido pr6sico, la picolin~, y 
mas que todo, Ja nicotina; pero los lres primeros cuerpos en­
tran en pequeñísima proporci6n, y como ademas son muy 
volatiles, no son tan temibles, así como la picolina, que tam­
bién entran en cortas cantidades, siendo por lo tanto la nicQ­
tina la realrnente peligrosa, variaodo la proporción que de es­
ta contiene el bumo, con la cantidad de tabaco y principal­
mente con el punto en que se encuentre la combusti6n, ba­
llandose dicha cantidad en razón inversa de la longitud del 
cigarro que aún queda por arder siendo tanto mayor cuanto 
mas corto va quedando el cigarro. 

El doctor Berillón ba divulgada en la prensa los resulta-

.. 
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dos de sus estudios y experiencia clínica respecto del tabaco 
al que llama el peor de los venenos: {(Obra sobre Ja vista, que 
dib!lita basta la ceguera, una ceguera curable, sin duda, si se 
acude é tiempo, pero que no deja de ser una enfermedad 
temible. òbra sobre el corazón y provoca la temible enferme­
dad angina de peclzo, que carta inopinadamente tantas existen­
cias Y sobre todo, ejerce influencia sobre el cerebro que intoxi­
ca completamente, y la prueba est41a dificultad que se experi­
menta en abandonar el tabaco. Esto es mas sensible aún pa­
ra los que toman t·afé que para los fumadores, y he vista en­
termos a quienes Ja privación de tomar rapé ponía en verda­
clero estada de deliria. 

Todos los fumadores han observada la disminución pro­
gresiva de su memoria, pero todas las funciones del cerebro 
enferman a la vez, y al abuso del tabaco corresponde siem­
pre una irreparable atenuación de la voluntad.,, 

Y el doctor Laurente, rniernbro activhimo de la Sociedad 
contra el labaco, después de demostrar que los efectos del ci­
garro son los mismos que los de la nicotina, salvo la intensi­
dad, pudiendo llegar basta los temblores y convulsiones, la 
paralisis gradual y Ja muerte, dice: 

«Hay que enseñar lo misrno al grande que al pequeño, lo 
que es el tabaco y los peligros a que se expone el que abusa 
de él. Los hechos son argumentes irrefutables y hay que pre­
sentaries diariamente a los ojos de los fumadores: el temor 
de padecer y de morirse, sera media mas seguro que todos los 
razonamientos.,, 

Actualmente, la prensa norteamericana esta haciendo una 
enérgica é insistente campara, cuyos resultades no se han 
hecho esperar. 

En Chicago se ha dispuesto que no se pueda vender taba­
ca ni pape! de fumar a menos de doscientos metros de las 
escuelas. 

En otros Estados de la Unión se ha prohibida en absolu­
ta la venta de cigarrillos, bajo pena de multa que varía entre 
5o y zoo pesos. El doctor Fisk, que dirige la escuela prepara­
toda de la Universidad Norlh- Wertenz, ha prohibida termi­
nantemente el fumar a los estudiantes, porque la experiencia 
en un periodo de varios años, ha demostrada «que de los 
alurnnos que fuman sólo el 2 por 100 se balla cornprendido 
en el 25 por too de los mas aventajados, en tanta que el S7 
por 100 de los fumadores se encuentran entre el z5 por 100 
de los menos aplicades,, Y en el ,Canada se ha prohibida 
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Yender 6 proporcionar tabaco a Jos niños menores de diecio­
cho años de edad. 

Bueno es hacer con~tar que la lglesia Católica, anticipan­
dose a las conclusiones definitivas de la ciencia prohibi6 ya 
en el siglo xvr el uso del tabaco 6 lo restringi6 en mucho, co­
mo consta de varios documentos pontificios, resoluciones de 
las Sagradas Congregaciones, decretos sinodales y reglas 6 
costumbres de observancia en mucbas órdenes religiosas, co­
mo gasto inútil, ~.:orno practica inconveniente, como cosa im­
propia de la dignidad, modestia y descendencia del esrado 
eclesiastico regular 6 secular. 

Hoy el consumo del tabaco es enorme .. 
Según una estadística del año r897, este consumo se esti­

ma anualmente y por individuo, en z5o kilogramos en Bélgi­
ca; 200 en Holanda; 1 So en Alemania; 124 en Austria; ro2 
en Noruega; 100 en Dinamarca; 94 en Hungria; 83 en Rusia; 
64 en Suecia; 62 en Inglaterra; poco menos en Francia; 57 en 
ltalia y 19 en España; cdlculo no exacto, ni quizas aproxi­
mada por lo que hace a los paises donde rige el estanco del 
tabaco , que cuanto mas riguroso, mas ocasiona el contrabanda, 
de cierto mfls considerable en España, por la gran extensión 
de sus costas, faciles para burlar la vigilancia del Fisco, asi 
que no sera aventurada suponer duplicado el número de ki­
logran:os consumides por cada individuo en el període de un 
año en nuestro pals. 

A sostener y aumentar este consumo se dedica la produc-
.ci6n del tabaco que no hace mucho se calcul6 ser en el mun­
do de -t-66.5oo,ooo kilogramos aproximadamente, producci6n 
que creemos ha de ir en aumento cada día dado. el industria­
lisme que atento, s61o al negocio , pugna por su desarrollo, 
pidiendo el libre cultivo de la venenosa planta con el afan de 
dedicar nuevas tierras a su producci6n, aún sustrayéndola a 
mas útiles labores, pero por la aberraci6n humana, de no tan 
pingües y faciles rendimientos. 

A ello cooperan los Gobiernos, por la c\lantiosa renta 
que perciben de los fumadores, aun monopolizando la JJenta, 
pues el agricultor, codicioso, observa que no obstante los 
efectes del monopolio artificial de encarecer el producte y no 
mejorarlo, el consumo aumcnta, porque la pasi6n del fuma­
dor acrece y se hace irresistible, como todas las bajas pasio· 
nes, cuanto mayores son los obstaculos que se oponen a su 
satisfacci6n apremiante. Cada vez, en efecto, ha ido en au men­
to el precio oficial del tabaco y cada vez ha ido en aumento 
la renta. 
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Por lo que a España se refiere, ya en 1678 se recaudaron 

mas de 4 rnillones; en 1770 subió a 10~ millones de reales; 
en t8o8 a tz3; en 18S4 a 200, y no hace muchos años llegó 
a 32o millones; boy puede dar idea de lo que se recauda en 
total por quemar tabaco, el hecho de cotizarse en Bolsa los 
Tabacos {l 3g8 por IOO, a pesar de pagar la Tabacalera un 
canon al Gobierno., no inferior a la renta útil que obtenía és­
te cuando directamente explotaba el monopolio. 

A decir verdad, no debe, ni puede el Estado, en justícia 
y justamente, tomar de los ciudadanos esa parte de riqueza 
privada que importa tan tos y tantes millones, ni aún con pre­
texto de ser Jloluutario (que no lo es, sino voluntarioso ) el pa­
go por el consumidor, y aminorar así la tribut&ción irnpues­
ta obligatoriamente, en otro tanto igual al que abonan los fu­
madores, y se atiende al sostenimiento de las cargas públicas, 
sin mayor gravamen de la propiedad 6 la industria. Porque 
si el uso de cosas de alto precio ó para un fin de sólo deleite, 
es de suyo reprensible y ha de vedarse como opuesto al fin 
de la riqueza y disipación de caudales que ha brían de ernplear­
se en la producción ó derroche de lo supérfiuo que por dere­
cho natural se de be a los pobres y menesterosos, ¿cuanto mas 
no debe un Gobierno digno de este nombre prohibir el uso, 6 
restringiria todo lo posible, de cosas inútiles y costosas, que 
como el tabaco, son conocidas y ciertamente perjudiciales a 
la salud y vida de los hombres., y mucho mfls si estos no sólo 
usan sino abusan de elias? 

No atender mas que a la utilidad y no a Ja moraltdad, pri­
mero y principalmente, del impuesto indirecte, es legalizar si 
así lo exige Ja ocasión, la necesidad ó la codicia, las mayores 
abominaciones, pues sin duda otros atractives ó placeres pu­
dieran monopolizarse con mayores rcndimientos que la_in­
dustria tabaquera. ¡Y esto es absurdo y criminal! 

Otra razón de circzmstancia obliga a un Gobierno pruden­
te sino a suprimir de un gol pe y en absoluto (así lo esta· en 
Abisinia) el uso del tabacu, si ha dificultaria y aminorarlo en 
lo posible y por mcdios indirectes. Nos referimos a la situa­
ción d~ las clases trabajadoras, en Jas que el tabaco hace aca­
so rnayores estragos que el alcoholismo. 

El vicio de fumar es tal y tan arraigado en los obreres, 
que hoy mismo Jeemos en un periódico, y Jo afirma testigo 
presencial, ser frecuente en los presos y soldades ((vender su 
pan, para comprar tabaco y marchar de ese modo a Ja extre­
ma debilidad que precede a la muerte>>. 
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En Ja obra ccReformas sociales, Ir:formaci6n oral y escri­
ta)), se computa el salario del obrero urbano, en 2'2S pesetas 
por término rnedio durante 260 días laborables al año lo que 
da un tota l de 585 pesetas; pues bien} el gasto para fumar se 
calcula en 6'68 pese tas al mes; 6 sea al año 8o' 16, restando 
s6lo para todas las necesidades de la vida So4'84 pesetas. 

Véase abora en qué propo"rci6n estan los gastes que oca­
siona al obrero y al jornalera el placer de que mar tabaco con 
el total haber·,y dígase si no urge por todos los medios combatir, 
lo que pudiéramos llamar tabaquismo, aunque fiaquee la in­
humana renta y bajen a cero las accwnes de la hoy opulentí­
sima Compañía, riva l del poderoso Banco de España) a quien 
disputa los provechos del mercado. 

Impedir la venta del tabaco, por radical y pronta, tal vez 
no sea medida conveniente, pero restringiria, impedir que 
lo adquiera la niñez y adolescencia y aún Ja juventud estudio­
sa de una parte; y de otra y sirnultaoeamente elevar, aún mas 
de lo que estan, los precios de las labores, de suerte que la 
carestia desarraigue el vicio, 6 lo temple en los mas, serían 
medios útiles de una politica justa y de una sana economía. 

Sobre todo el ejemplo de las Jlamadas clases directoras, 
tendría en esto la eficacia saludable, que la vana ostentaci6n 
6 la prodigalidad estúpida la tienen en las clases inferiores 
desrnoralizadas. 

Es realmente criminal ese consumo (aún pudiéndolo so­
portar como carga liviana la renta propia) dc tabacos carísi­
mos, gastando en bocanadas de humo 12 6 I 3 pesetas diarias,. 
cosa que no justificara jamas las exigencias de la posición, la 
honra del estada en que vive el fumador. 

Moralrnente, nos parece rnenos malo y culpable que la 
avarícia soterrase esos dineros a que una pseudo-liberalidad 
6 un refioado sibaritismo los dilapide. 

(Tan en absoluto tan poco es verdad .)-M. S. A. 

Revista de Ja Quincena 

Los sectarios clel Ayuntam.ienln. - El .Jfensaje de los Prelados.­
«D. Giovanni» y •D. Juan Tenorio.» 

No podernos menos de ocuparnos en twa sesión de nuestro 
Ayuntamienlo que ha dado mucho que hablar y cuyos incidentes 
deseamos no se reproduzcan. Pequeno asunto pm·ece ésle para. 
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o u est ras e¡ ui ncenales r·evistas; pe ro si se a tiende a los da tos que ha 
sumiuistrado dicba sesión en contra de los sectarios, se compr·ende­
r~ que ello entra perfectamente en la Indole de esta ~ección de LA 
ACADEMJA 

Trecc horas dut·ó la sesión aludida; tt·ece horas empleadas en 
det·roches de baldlo parlamentarismo por una CoqJoración que 
pretcnde pasar· plaza de regener·adnra. ¿Y todo por r¡ué? Pr·egúntese 
a los librepensadores qne desgraciadamonte forrnan en el Cabildo 
municipal un conjunto t·espetable por su número, ya que nó por· la 
calldad, y cllos podran responder que se l!'alaba de las subvencio­
nes a las casas de beneflcencia, y como la inrnensa mayor la de 
elias estAn t•egidas por r·eligiosos, procuraran por· todos los medios 
que tu,·ier·on a mano supt•imir dichas subver.ciones, y como ademas 
los católico,:; se obslinaban de defenderlas y votarlas, no et·a cosa 
rle dejar A éstos el ·~ampo libre; y de aqul la inaudita duración de 
la sestón a.ltH.Iida, en que los librepsm!'adoros vaciat•on todos los lu­
gat·es corn unes de sus tontertas, para ganar tiempo y vencer pur· el 
sueño é. los rató!icof'. 

No puclieron lograrlo ciertamente, porque éstos lucharon con 
ahinco y acierlo, sin rend irse al cansancio, logrando que fueran 
,·otadas las subvenciones, y haciendo suya, por tanto, la jornada. 

Vam os é. ,·er ah ora; ¿qué se proponfélll los sectari os con la su­
presión de las subvenciones a los asilos' ¿Fastidiar a los religiosos 
que los regentan? :'\o sabomos ba~ta qué punto: lo que sl sabemos 
es que COIJ ella hubieran podido quedar en mitad del anoyo, sin 
arn paro alguno, multiturl de nif.ios desvalidos. ancianos dcct·épitos, 
muJel es enfermas, escr·ofulosos, raqnl!icos, lept·o:::os y pnbrc:5 ver­
gonzantee, que en las casas religiosas tiouen su único segut'•) y 
cristiano refugio. Por ¡ ue ¿acaso hahrran encontrada esa ¡11 oLección 
en los librepen~adores? ¿Oónde estan sus nsilos, dón.ie st s inslitu­
ciones rle ben~>fi ·encra, dónde su esplritu dec~:~ridad? ¡.Ah! su espt­
ritu de cat•idadl No lo revelaran cierlamente en la sesióll a que ha­
cemos refer·encia, slnó solamente odio sectario, pues por satisfacer 
éste rw vacihban en sacrificar el bieoestar de millares do desva­
lidos 

Recordaml.:S que en ocasión anàloga Julio Simon ar:onsejaba a 
lo:; seclat•ios de Par·ls que no pusiesen obstaculos a los católicos 
dedicados a la benefi ·encia, pues era indudable que desempeftaban 
una gran misión. <~Cunn ;lo alguna persona ó corporación t·ealiza el 
hien del pró,iimo-aOadfa-no debe preguntarse nuncè\ por· sus 
ideas, sinó aplaudir sus sonlimieutos Lojos de cornb::~tir A los cató· 
licos dehéi~ dejar libr\3 su acción y practicat' vosotros el blon por 
vuestra p:H'te, pues todo ell o red undar·a en be1teftcio de la h umn.rti­
dacl.•-Apt·esúrémonos a :::tdvertir que Julio Simon no era ultr·a­
mont<lno, si no adicto A la repúb 1 ica y protestante; pet'O era hombre 
de altur·a, que es precisamente lo que no s11elen ser los seclat·ins, y 
por esto lo~ nu~stros obran de manera opuesta en absoluta a la re­
<:omendada por el drrunto esct·itor ft•ancés. ¿Hay consigna ma,óni­
ca?-tlicen -Pues cúmplasc la consigna, aun'lue se pi er dau los po­
bres. Y esto es tndo b quo de ellos puede esperarse. 

Ya lo saulamus, pero se empei'ían en demostrar! o a mayot· a bun· 
damiento siempre que se les ofrece coyunlUJ•a; y la rererida sesión 
del Ayuntamiento es un nuevo dato que no tiene desperdicio. 
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• • * Se ha publicada el Mensaje que los Prelados asislentes al VI Con-
gresa Católico Nacional celeurado en Santiago de Cumpostela ele­
varon al Rey como manifestación de acatamiento y recomendación 
de los acuerdos adoptados en dlcha Asamblea Cortés y comedido en 
la forma, es enérgico en el fondo, adquiriendu tonos de severidad 
al aludir a la carnpaf\a antirreligiosa del Gobiemu y de Wl modo 
particular a los proyectos atentalorios a la libeJlatl ue en~et'\anza, 

A nuestros gobemantes les ha caldo el documento como una 
bomba, y por esto han tratado de atenuar sus efectos mutihíndolo 
antes de entregarlo a la prensa, según de público se dice. De mane· 
ra que lejos de estudiaria y medita• lo detenidamente cual requeria 
la importancia del Mensaje y la respetabilid:l.d·de su::; firmantes, lo 
que han hecho ha sido suprimir lo que cont•·adecla su funesta ges· 
tlón; lo cual quiere decir que ni hay propósito de enmienda ni el 
mas remato deseo de satisfacer justas aspiraciones. Y si efectiva­
mente el Mensaje l1a llegada mutilada al públlco, se habra dado 
una nueva anomalta, y es la de que el Gobierno ha colocado una 
bal'l'era infranqueable enh e el poder ejeculivo y los elementos ca­
lólicos del pals, lo cual sólo podràn agradecérselo los enemigos de 
la Religión y de las Instiluciones. 

Aquf doncte sedeja despotricar impunemente en mitins y perió­
dieos, cuanto se les 1. curre a los sectarios. no puede el Gobierno 
tole•·ar que pase, sin previa mutilación, el ~Iensaje de los Prelados 
asistentes a un Congreso Calólico Nacional. ¡Cuanta bajeza~ 

• • * Desengrasemos un poco hablando de arte, lo cua! siempre re· 
sulta consolador-. 

En uno de los tea tros dc Barcelona se ha representada D. Giovan· 
ni, la obra maestra de :Mozart. Diez y ocho años hacla que no se ha· 
bla puesto en esta capital; con lo que se prueba que faltaban can­
tantes 6 directores. 

Don Giovanni no se puede cantar con la inconsciencia que sue­
Ien paner de manifiesto los artistas dedicades exclusivamente a la 
mústca italiana. Tampoco basta haber d1rigido eon éx1lo las obras 
de ·wagner, pa1·a interpretar dignamenle a Mozart. La obra de ésle 
es suya y hay que conoce•· al maestro para darnos idea de su con­
cepción. Esta es sólitla y hermosa, magistral en conjunto y en de­
talle. Para ejecutarla hay que ser músico concienzutlo, dando la 
nola justa, tal como esta indicada, y desarrullando hi s sonoridades 
con escrupulosa fldclidad a la partitura, sin latiouillos ni efectos 
de t'elumbrón, complelamente ajenos a la Indole do esta ópera. 

Nallll'almente, c.sto no reza-salvando a ntancharl-con la com­
pafHa rle verano que la h~ puesto ahot·a con mfls entusiasmo que 
potenda al'Llstica. Pero si Mc)zart vivi~ra, exclama•·la tal vez: •De 
menos nos hizo Dios•; y la razón en que me fundo es La siguiente. 

El gran m:1e~tro de Salzburgo lenta cifradas todas sus ilusiones 
en Don Giovanai, de sue1·te que uoa ,·ez term i nado s u spartito, no 
anduvo cor-to ni perezoso en buscar un teatro de ¡wimer ordcn don· 
de se lo interpretaran ai'Listas de reconocida noloriedad, porque 
comprendla que un mal éxito del estreno podia comprometer su 
gloria y llasta su existeucia. Con todo, hubo òe pasar por las inco· 
modidades é imper tinencias que suelen atormentar a los autores 
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que necesitan exhibirse en la escena, y ni obtuvo el teatro de pri­
mer orden, ni logró reunir artistas notables. 

Apremiada, no obstante, por el afan de ver cuanto antes repre· 
sentada su obra, la dió à los únicos que enconlt'ó disponibles, can­
tantes de la lengua, para que la pusiesen en cualquiet· teatro. P•·e­
tendió Mozart suplit· con su talen to y personal e:.ruet·zo en los ensa­
yos las grandes detlciencias de los intérpr·eteliò; mas 1 ronto se con­
venció de que si la ejecución ha bla de resultar medianarnente acep­
table, no habla de limitarse la tarea del maestr·o a cuidar la parte 
musical, sina que debta extenderse a la escènica, pues aquelles 
cantantes estabrm peot• de tablas que de sJlfas, y {I }fnzart no se le 
O.:!ultaba que el arte del actor tiene grandtsima importancia aún 
ènlas obras doude se le considera secundat·io. 

Acaecio, pues, que en una situación en que D. Juan arrebataba 
à la tiple con pt·opósitos nada santos, ésta debla dar un grito terro­
t'lfico. La tiple dió una nota con la mayor frialdad. 

-¡No es eso, uol- iuterrumpió el maestro.- IIay que agitarse; 
hay que revelat· el terl'or en el rostro; por esta vez hay que gritar, 
no cantar. H<lgase V. carga de la situat:ión y obre como si realmen­
te le ocurriera lo que se desarrolla en el drama.-

Vuelta a empezar, y vuelta la tiple a hacel'lo mal; y otra 
vez y otras muehas, y la tiple sin poder hacerse C<11'go. Exas· 
perado Mozart, se apercibió, sin que nadie pudiera sospecharlo, a 
colocar·se en el lugar del barttono; mandó repolit' el pasaje, y en el 
momento supremo, se lanzó sobre la tiple, la cogió en brazos y dió 
muestras de queret· lle\'arla cousigo violentamente. E la teniendo 
por seguro que e t'a pas i ón desbordada lo que no era si no un a!'did 
genial del au tot', agitóse convulsivameute procurando desasirse,_ su 
faz deseòcajóse con rat)idez y, presa del terror, lanzó un grito estri­
detJLe que ala1·mó a los circunstantes. 

Mozart, jadeante de fatiga, la dejó caer en el sue lo, exr.lamando: 
- ¡A.sl, asf dehJ interpretat·se esta situacióu culminantel 
Y he aqul c.;omo fué 1 epresentado, por primera vez, el Don Gio­

caTlni de :\Iozm·t. 
Mas de un sigla ha trascurrido; el arte ha tomada sucesivas y 

diversas orientnciones, y toda\"la se conside1·a como un acouteci­
miento la representaeión de Don Giooanni, y toda via encuentran 
mucho que apl'ender en esta obra los mas notables maestros de 
nu es tro tiem po. 

Para nosotros los españoles, a mas de la importancia musical, 
existe en ac¡ uélla otro atl'activo: la procedent" a del pt•otagonista. 
Este no es ott-o que el de El con'Vidado de piedra que Molier·e arre· 
gló de la vbra de Fray Diego Téllez y que Zot't'illa llevó a su mayOt' 
pujanza poética y caballeresca en s u populartsimo dt'ama Don. Jua'tt 
Tenorio. Cierto que Don Giovanni, que es adaptación ec:;cénica del 
arreglo de ~foliere, no nos satisface tan to como el D. Juan del poe­
ta español; pero como inspirados ambos en la misma obra, algo 
tieneo de común en su rnanet·a de ser, y este algo basla para que 
revista extraordinat·io intet•és el personaje de la ópel'a; porque, co­
mo dijo muy bien el mismo Zorrilla, D. Juan es el compendio de 
todas las cualidadcs y derectos del pueblo espai'lol, y de aqul la 
simpatia que despierta y su inmensa populat·ictad. 

JUAN BURGADA Y JULIA 


